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Resumen
El siguiente artículo constituye un esfuerzo por revisitar las teorías dominantes de las Re-

laciones Internacionales con el objeto de identificar qué espacio ha tenido la cooperación 

internacional en ciencia y tecnología como ámbito de exploración en la disciplina. Es decir 

¿en qué medida realismo, idealismo y constructivismo se han ocupado de entender y analizar 

la cooperación en ciencia y tecnología como un proceso relevante para el desarrollo de los 

Estados? Para esto, en primer lugar se realiza una exposición de las razones que motivaron el 

presente análisis. En segundo lugar, se hace una presentación de la cooperación internacional 

entendida como fenómeno característico de las Relaciones Internacionales, buscando en los 

sucesivos apartados identificar las diversas concepciones elaboradas acerca de los fenómenos 

1. Estudiante del último año de la Licenciatura en Relaciones Internacionales de la Facultad de Ciencias Humanas de la 

Universidad Nacional del Centro de la Provincia de Buenos Aires, Argentina.  palo.c_01@hotmail.com
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cooperativos desde las teorías mencionadas 

para, finalmente profundizar en el caso de la 

cooperación internacional en ciencia y tec-

nología. A modo de conclusión se exponen 

algunas consideraciones.

Palabras clave: Relaciones Internacionales, 

Ciencia y tecnología, Cooperación interna-

cional, Constructivismo.

Introducción 
La conformación de las Relaciones Inter-

nacionales como disciplina académica se  

produjo a comienzos del siglo XX, particular-

mente, luego de la Primera Guerra Mundial2. 

Resulta necesario destacar que este campo de 

conocimiento se instituye producto del im-

pacto que tal conflicto trajo consigo. A partir 

de esto se pretendía explicar las motivaciones, 

los condicionantes y las causas que desenca-

denaron la contienda y, sobretodo, se buscaba 

formular prescripciones que evitaran sucesos 

similares. De ahí que las teorías de las Rela-

ciones Internacionales intenten brindar un 

2. Sin entrar en la polémica sobre el carácter científico 

de la disciplina, se puede considerar que las Relaciones 

Internacionales como ciencia se originan en 1919 con 

la creación de las primeras cátedras en Reino Unido y 

en Estados Unidos. Las transformaciones estructurales 

sufridas por la sociedad internacional, la influencia 

creciente de los movimientos sociales y políticos, 

la heterogeneidad de la sociedad internacional a 

partir de la revolución bolchevique, como también 

las consecuencias de la Primera Guerra Mundial y 

la búsqueda de un orden de paz y seguridad, y la 

interrelación entre la política interna de los Estados y 

su política exterior, fueron algunos de los factores que 

provocaron la necesidad de individualizar el estudio de 

las relaciones internacionales (del Arenal, 1984). 

modelo sobre el cual puedan ser analizadas 

tales relaciones, sus implicancias y la inciden-

cia directa de la participación de los actores 

en el sistema internacional. De este modo, 

cada teoría colabora con el entendimiento del 

proceso de formación de las Relaciones In-

ternacionales como disciplina independiente 

dentro de la Ciencia Política y trae aparejado 

diferentes conjuntos de suposiciones que 

configuran visiones particulares, categoriza-

das en debates teóricos en los cuales distintos 

enfoques se enfrentan exhibiendo perspecti-

vas en conflicto. 

Desde el nacimiento de la disciplina 

se considera que tuvieron lugar tres grandes 

debates dentro de la teoría de las Relaciones 

Internacionales. El primero se desarrolló en 

el período de entreguerras y enfrentó a re-

alistas e idealistas por cuestiones principal-

mente ideológicas. Durante los años 1950 

y 1960 se desarrolló el segundo debate que 

tuvo como protagonistas a tradicionalistas 

y cientificistas o behavioristas, y giró sobre 

cuestiones metodológicas. El tercer debate 

tuvo una fuerte impronta ideológica e in-

volucró a realistas y trasnacionalistas, ex-

tendiéndose desde fines de los años 1970 

y hasta principios de los 1980. Mónica Sa-

lomón señala las dificultades que presenta 

el estudio de este último debate al ser iden-

tificado de diversas maneras e incluirse en 

él numerosos trabajos y autores. Ante esto, 

la autora propone separar el tercer debate, 

que se daría por concluido, de los debates 

paralelos de la década del noventa, el de-

bate neorrealismo y neoliberalismo por un 

lado, y el debate racionalismo y reflectivis-

mo por otro, dos aspectos de un cuarto de-

bate (Salomón, 2002).

Lecturas sobre la cooperación internacional desde las teorías de Relaciones Internacionales
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A la par del desarrollo teórico, se 

fueron incorporando nuevas temáticas y 

dimensiones de análisis que emergieron 

como asuntos claves para tener en cuenta 

en explicar las transformaciones del siste-

ma internacional. En este contexto, fue el 

proceso de globalización que condujo a 

una redefinición y ampliación de la impor-

tancia de la ciencia y la tecnología para y 

en las relaciones internacionales más allá de 

sus temas tradicionales. En esta línea, este 

artículo se propone identificar qué espacio 

ha tenido la cooperación internacional en 

ciencia y tecnología como ámbito de ex-

ploración en la disciplina de las Relaciones 

Internacionales. Es decir, ¿en qué medida 

las teorías dominantes en el ámbito de las 

Relaciones Internacionales se han ocupa-

do de entender y analizar la cooperación 

en ciencia y tecnología como un proceso 

relevante para el desarrollo de los Estados? 

De acuerdo con Weiss (2012), “la 

proliferación nuclear, terrorismo, gober-

nanza de internet, energía renovable, ci-

berseguridad, guerra asimétrica, energía 

nuclear y accidentes de perforación en 

altamar, cultivos genéticamente modifica-

dos, clonación humana, biología sintética, 

enfermedad epidémica [y] cambio climá-

tico”3 (pág. 128) son algunas de las mu-

chas cuestiones que ocupan a la ciencia y 

la tecnología y que requieren, en conse-

cuencia, una rigurosa exploración desde 

el ámbito de las Relaciones Internaciona-

les. Los avances en la ciencia ocupan a la 

comunidad internacional sobre posibles 

3. Traducción propia de la autora. 

riesgos sociales y han ganado espacio en 

las agendas internacionales al exigir un 

mayor control político de las consecuen-

cias que generan (Weiss, 2015). La ciencia 

y la tecnología constituyen en definitiva 

un elemento crítico en términos de go-

bernanza mundial por lo que no debería 

considerarse un ámbito exclusivo de la in-

geniería (Weiss, 2005). 

De este modo, se evidencia la ne-

cesidad de formar individuos capaces de 

entender los problemas en los que se en-

cuentran inmersos. Sin embargo, desde 

las Relaciones internacionales no hay un 

sólido interés por construir y consolidar 

un puente entre la ciencia y la tecnología 

y la propia disciplina académica. Por ello, 

este trabajo se propone ahondar en el aná-

lisis de las vinculaciones existentes entre 

ambos campos partiendo del siguiente 

cuestionamiento: ¿qué entienden las teo-

rías dominantes de las Relaciones Interna-

cionales cuando hablamos de cooperación 

internacional en ciencia y tecnología? 

Para alcanzar el objetivo propuesto se 

realiza, en primer lugar, una presentación 

de la cooperación internacional entendida 

como fenómeno característico de las rela-

ciones internacionales. En segundo lugar, se 

describe el paradigma idealista y el contexto 

que le da origen y legitimación buscando 

identificar las concepciones expuestas en 

torno a la cooperación internacional. En ter-

cer lugar, se presentan brevemente los con-

ceptos clave que emplean el realismo y, el 

marco histórico que lo sustenta pretendien-

do indagar en las concepciones elaboradas 

para explicar los procesos de cooperación. 

En cuarto lugar, se describen las versiones 
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“neo” de ambos paradigmas buscando mos-

trar las reformulaciones elaboradas. En quin-

to lugar, se explicitan los supuestos básicos 

del paradigma constructivista con el objeto 

de dilucidar las nociones vigentes acerca 

de los fenómenos cooperativos para, final-

mente, profundizar en el caso de la coope-

ración internacional en ciencia y tecnología. 

A modo de conclusión, se exponen algunas 

consideraciones.

La cooperación 
internacional 
entendida como 
fenómeno de 
las relaciones 
internacionales 
Para comprender a qué nos referimos cuan-

do hablamos de cooperación internacional 

debemos aclarar que esta constituye una re-

lación entre las unidades estatales que exce-

de la colaboración de tipo administrativa y 

motiva el alcance de intereses mutuos unido 

a la satisfacción colectiva, como consecuen-

cia de la concreción de los mismos. Pue-

de interpretarse, además, como el ámbito 

contrapuesto al conflicto y a su forma más 

extrema, la guerra. La cooperación, como 

mecanismo permanente en el sistema in-

ternacional, adquiere relevancia tras el final 

de la Segunda Guerra Mundial permitiendo 

que las metas incongruentes que pueden dar 

lugar al uso de la fuerza pasen a ser proble-

mas que exigen la búsqueda de mecanismos 

de cooperación (Barbé, 1995). 

Con motivo de ilustrar estas defini-

ciones es importante resaltar que, a partir 

de la firma de la Carta de San Francisco, 

185 miembros de la ONU se comprome-

tieron, según el artículo 1.3, a:

Realizar la cooperación internacional en la 

solución de problemas internacionales de 

carácter económico, social, cultural o hu-

manitario, y en el desarrollo y estímulo del 

respeto a los derechos humanos y a las li-

bertades fundamentales de todos, sin hacer 

distinción por motivos de raza, sexo, idio-

ma o religión. (Barbé, 1995: 214)

Con todo esto, es posible determinar que la 

cooperación internacional no solo se con-

figura a partir del análisis costo-beneficio 

que hacen los Estados, sino que, se insti-

tuye como un compromiso jurídico que 

insta a las unidades estatales a encaminar 

sus expectativas en conjunto en vista de al-

canzar metas compartidas. A continuación, 

se busca identificar desde el idealismo, el 

realismo y el constructivismo las respecti-

vas concepciones sobre el fenómeno de la 

cooperación internacional.

El idealismo y su 
concepción sobre 
la cooperación 
internacional
La Primera Guerra Mundial cuestionó la 

credibilidad del pensamiento realista en el 

ámbito político internacional. Tanto la au-

sencia de limitaciones al comportamiento 



Re
vi

sta
 d

e E
stu

di
an

tes
 d

e C
ien

cia
 P

ol
íti

ca
Pa

lo
m

a 
Ca

sti
gl

io
ne

53

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 Vo

lu
m

en
 2

 -
 N

º 4
 /

 Ju
lio

 -
 d

ici
em

br
e d

e 2
01

8

A
IN

K
A

A
Re

vi
sta

 d
e E

stu
di

an
tes

 d
e C

ien
cia

 P
ol

íti
ca

 /
 E

di
ció

n 
1 

/ 
En

er
o 

- 
ju

ni
o 

de
 2

01
7

Re
vis

ta 
de

 Es
tud

ian
tes

 de
 Ci

en
cia

 Po
líti

ca 
- I

ma
ge

n f
ina

l

de los Estados como la búsqueda constante 

del equilibrio de poder fueron considera-

das una amenaza contra la paz mundial y 

se abrió el debate entre realistas e idealistas 

en lo referente a lo necesario para la pre-

servación del orden internacional. De este 

modo, en el período de entreguerras, el cli-

ma académico promovió que los idealistas 

protagonizaran la escena intelectual y polí-

tica en un intento de impedir otra guerra 

surgiendo, en consecuencia, el idealismo 

como una nueva corriente de pensamiento.

La expresión política más relevan-

te durante este período fue la del presi-

dente norteamericano Woodrow Wilson, 

consolidándose el idealismo en sus “Ca-

torce Puntos” expuestos en Versalles. Por 

lo tanto, para que sus ideas —plasmadas 

en aquel manifiesto— se hicieran efec-

tivas en la práctica, se hacía necesaria la 

creación de un organismo mundial capaz 

de representar a todas las nacionalidades, 

donde se analizaran, discutieran y estable-

cieran medidas tendientes a solucionar los 

problemas concernientes a la preservación 

de la paz y la seguridad internacional. La 

Sociedad de las Naciones4 fue la materia-

lización de tales postulados y, a los intere-

ses de este trabajo, la materialización de la 

relevancia de la cooperación internacional 

como objetivo de la política mundial.

4. “La Sociedad de las Naciones no era, como pensaba 

Kissinger, ‘a quintessentially American institution’, sino una 

idea propuesta por el filósofo británico y ciudadano de 

honor de la Revolución francesa Jeremy Bentham (1748-

1832), que se hizo al principio popular en Gran Bretaña, 

difundiéndose luego en América: en lugar de rivalidades 

organizadas, organización de una paz común” (Küng, 

2000: 56).

De acuerdo con esto, los idealistas o 

“utópicos” más que referirse al compor-

tamiento efectivo exhibieron supuestos 

acerca del comportamiento ideal, es decir, 

aquel que deberían tener los individuos y 

los Estados en sus relaciones internacio-

nales. A nivel internacional, hicieron hin-

capié en la importancia de la instauración 

de nuevas instituciones destinadas al es-

tablecimiento de pautas de conducta, de-

jando entrever la posibilidad de cambio en 

el comportamiento. Por lo tanto, para los 

teóricos idealistas existían principios orde-

nadores del sistema internacional, entre los 

que destacaban el derecho, las obligaciones 

legales internacionales y la armonía natural 

de intereses. Todos ellos presupuestos bási-

cos de la cooperación internacional. 

El argumento principal de la teoría 

idealista es la autodeterminación nacional, 

entendida como el derecho de un pueblo a 

la “separación estatal de las colectividades de 

nacionalidad extraña, es decir, la formación 

de un Estado nacional independiente” (Le-

nin, 1969). La ausencia de tal derecho es lo 

que desencadenaría en la configuración de 

una de las principales causas de la guerra; de 

ahí que para los teóricos idealistas se hace 

evidente la necesidad de su fortalecimiento 

renunciando a la guerra, rechazando la po-

lítica de equilibrio de poder, promoviendo 

la reducción del poderío militar y fomen-

tando la adopción de un sistema de seguri-

dad colectiva internacional. En este punto, la 

cooperación internacional se referiría fuerte-

mente al área de la seguridad para mantener 

el orden y la paz. En términos del liberalis-

mo, se “admitió que al igual que en todo 

país hay una autoridad encargada de man-
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tener el orden, debía existir un organismo 

internacional que regulara las relaciones en 

el orbe. En este sentido, defendían la idea de 

un sistema de seguridad colectivo” (Jimé-

nez, 2003: 121).

No obstante, una vez desatada la Se-

gunda Guerra Mundial, se evidenció el fra-

caso de la Sociedad de las Naciones y con 

ello de los procesos de cooperación inter-

nacional y, sobre todo, la debilidad del pa-

radigma idealista, propiciando una revalora-

ción del realismo para explicar las relaciones 

internacionales. En consecuencia, entre los 

años 1940-1950, surgió el realismo clásico 

como reacción a los fracasos políticos e inte-

lectuales del período de entreguerras. 

El realismo y 
su noción de 
cooperación 
internacional
La tradición realista parte del supuesto de 

que el sistema internacional está compues-

to por Estados, entendidos como los actores 

clave, que deben asegurar su seguridad y la 

consecución de sus intereses en un sistema 

caracterizado por la ausencia de una auto-

ridad central. En otras palabras, la unidad 

de análisis es el Estado-nación, sumido en 

un mundo anárquico que mantendrá la es-

tabilidad a partir de fuerzas en equilibrio y 

serán, tanto las alianzas como las coalicio-

nes, las que posibilitarán tal mantenimiento. 

En este marco, la cooperación internacional 

tiene como propósito la supervivencia del 

Estado y su límite es el desequilibrio de po-

der. La escuela realista establece que las re-

laciones entre los Estados están regidas por 

el poder; por consiguiente, la moralidad no 

cumple ningún papel relevante. Para los re-

alistas el hombre de Estado, como defensor 

de la comunidad nacional, no está limitado 

en su actuación por pautas éticas o morales. 

De este modo, “la política entre naciones se 

transforma así en un perpetuo juego cuya fi-

nalidad es acrecentar el máximo de poder en 

un sistema anárquico. Por ende, el poder es 

el tema principal y la clave de la concepción 

realista” (Jiménez, 2003: 122).

Para los realistas clásicos, la conse-

cución de las metas del Estado se garan-

tiza mediante la acumulación de poder, 

entendiéndolo en términos de fuerza. El 

poder es definido, particularmente, en 

términos militares. Por consiguiente, en el 

sistema anárquico las relaciones se carac-

terizan por ser competitivas, conflictivas y 

agresivas, donde el poder militar es fun-

damental para la supervivencia del Estado. 

Nuevamente la cooperación internacional 

se centra en la esfera de la seguridad y la 

militarización, de allí que las alianzas sean 

sugerencias válidas para el realismo. 

Una de las críticas más relevantes 

al idealismo del período de entreguerras 

fue desplegada por el historiador británi-

co Edward Hallet Carr, quien manifestó 

abiertamente su descontento con la su-

puesta existencia de armonía de intereses. 

Según Carr el realismo tiene un enfoque 

consecuencialista, analiza las potenciales 

consecuencias de una acción y razona ha-

cia atrás. Tanto el análisis político como la 

acción práctica son determinados, no por 

lo que el mundo debiera ser sino por lo 
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que efectivamente es (Ortiz, 2000). Otra 

cuestión relevante en los planteamientos 

de Carr es la afirmación según la cual la 

armonía de intereses es una ilusión ba-

sada en el poder. Para el autor las teorías 

de moralidad son producto de potencias 

fuertes que dominan e inciden en las 

decisiones mundiales y son dos, según 

Carr, los factores fundamentales que sir-

ven a la hora de interpretar los fenóme-

nos internacionales: el poder y la mora-

lidad. En definitiva, la contribución de 

Carr explicita su eclecticismo al aportar 

consistentes leyes a la tradición realista y 

estableciendo sus restricciones, aunque 

delimitándose a la mera negación de los 

supuestos idealistas. 

Es en este escenario, en el que el 

norteamericano Hans Morgenthau ex-

pone sus supuestos y se preocupa por la 

búsqueda de poder y por las condicio-

nes de paz internacional (Dougherty y 

Pfatlzgraff, 1993). Considera al equili-

brio de poder como la herramienta fun-

damental para el manejo del poder en 

un sistema internacional basado en re-

laciones competitivas entre Estados, con 

intereses antagónicos. Para Morgenthau, 

las naciones deben proteger su identi-

dad frente a la posible injerencia exter-

na; suponiendo un continuo conflicto y 

amenaza de guerra, que será minimiza-

do mediante el ajuste de los intereses en 

disputa a través de la acción diplomáti-

ca. En este contexto, la cooperación in-

ternacional se torna difícil de alcanzar, 

la desconfianza hacia el otro conduce 

a la imposibilidad de firmar o, incluso, 

respetar un acuerdo.

La política de poder planteada por 

Morgenthau está enraizada en la naturale-

za humana y, al desarrollarse en el marco 

internacional, se ve favorecida por la anar-

quía propia del sistema, creando inmejora-

bles condiciones para la expansión (Barbé, 

2001). El modelo realista de Morgenthau 

permite su aplicación a la política interna-

cional y, tanto el poder —entendido como 

medio para alcanzar los fines—, el rol de la 

diplomacia y el equilibrio de fuerzas consti-

tuyen elementos fundamentales en su teoría.

A modo de resumen puede afir-

marse que, mientras la corriente idealista 

plantea que la interdependencia econó-

mica da lugar a la cooperación y la paz, 

la tradición realista manifiesta que los 

Estados luchan por sus intereses. Los re-

alistas exponen una visión egoísta de la 

cooperación, remarcan el hecho de que 

los Estados buscan la acumulación de po-

der y la seguridad nacional. Desde esta 

perspectiva la cooperación se concretará 

siempre que sirva a los intereses de cada 

Estado. En contraparte, para el idealismo 

es de suma importancia establecer me-

canismos de cooperación en el mundo, 

destinados a disminuir la anarquía propia 

del sistema internacional y minimizar 

las posibles guerras entre las naciones. Es  

decir, el liberalismo entiende a la coo-

peración como una oportunidad para  

transformar al sistema internacional y sus 

unidades mientras que el realismo expo-

ne una visión más limitada de lo que es la 

cooperación en un mundo anárquico ya 

que los objetivos de cada Estado consis-

ten en impedir que otros logren ventajas 

en sus capacidades relativas.
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Las reformulaciones 
de las teorías realista 
e idealista y su 
versión “neo”

El institucionalismo neoliberal

Más allá de que el realismo obtuvo supre-

macía durante la Segunda Guerra Mun-

dial, importante es resaltar que entró en 

un período de crisis a finales de los 1960. 

En el ámbito académico su metodología 

fue duramente criticada y, entre otros tó-

picos, se cuestionaba que su agenda polí-

tica y teórica resultaba anacrónica ya que 

era incapaz de negociar en un mundo 

interdependiente y basado en relaciones 

transnacionales. Este debate se retomó 

con los procesos de descolonización que 

acrecentaron los nacionalismos en Asia y 

África. Los críticos argüían que el realis-

mo clásico tenía una visión restringida de 

la coyuntura internacional, puesto que los 

conflictos de ese período iban más allá de 

la Guerra Fría. Esto hizo revivir el libe-

ralismo-idealismo como alternativa para 

explicar la realidad internacional, dando 

lugar a una de sus reformulaciones más 

relevantes: el institucionalismo neoliberal.

Para comprender la configuración 

de la política mundial, los institucionalis-

tas neoliberales hacen hincapié tanto en la 

descentralización como en la instituciona-

lización. Sostienen que los participantes 

del sistema se mueven a partir de enten-

dimientos acordados, ya sean formales o 

informales. Subrayan el hecho de que los 

cambios que se producen en la institucio-

nalización de la política mundial afectan 

directamente el comportamiento de los 

gobiernos y, por consiguiente, concep-

tos tales como cooperación y discordia 

podrán entenderse exclusivamente en un 

contexto de instituciones que definen las 

acciones del Estado.

Los institucionalistas neoliberales 

prestan especial atención a la habilidad de 

los Estados para concretar procesos coope-

rativos en un entorno donde consideran 

que son las instituciones las que inciden 

en la definición del comportamiento esta-

tal. Esto permite concluir que los Estados 

continúan siendo el foco de análisis, no 

obstante, aquí las normas cumplen un rol 

notable, innecesario para el realismo. Los 

institucionalistas neoliberales destacan la 

importancia de tomar en consideración 

los efectos que las instituciones generan a 

la hora de establecer una exitosa teoría de 

la cooperación. Robert Keohane (1993), 

uno de los máximos exponentes del ins-

titucionalismo neoliberal, considera a las 

instituciones como “conjuntos de reglas 

(formales e informales) persistentes y co-

nectadas, que prescriben papeles de con-

ducta, restringen la actividad y configuran 

las expectativas” (págs. 16-17).

En lo que respecta a las institucio-

nes internacionales, los teóricos estable-

cen que hay que prestar especial atención 

a las convenciones ya que la falta de estas 

complicaría la concreción de los procesos 

de negociación entre los Estados, como 

también el entendimiento de las acciones 

respectivas. Siguiendo las ideas de Keoha-

ne (1993): 
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En la medida en que entendamos más acerca 

de los papeles que cumplen las instituciones 

en la política mundial, el fracaso del neo-

rrealismo en teorizar acerca de las causas o 

efectos de las instituciones se convertirá en 

algo cada vez más evidente. (pág. 33)

La corriente neoinstitucional considera que 

la política internacional no es un asunto 

exclusivo de los Estados sino que otras fi-

guras adquieren importancia y participan 

activamente en la definición del comporta-

miento de cada Estado y, en definitiva, fo-

mentan la cooperación. En suma, se centra 

en el estudio de las instituciones, los valo-

res, las normas y la cultura desde una pers-

pectiva sistémica. Lo que intenta es explicar 

el accionar de los Estados reafirmando el 

rol de las instituciones en la definición de 

tal comportamiento. Esta corriente vuelve a 

focalizar el análisis en el Estado, proclive a 

la cooperación a fin de superar la anarquía 

en el sistema internacional, reconociendo 

la existencia de otros actores.

En palabras de Keohane (1993): 

“La cooperación debe distinguirse de la 

armonía. La cooperación no es automáti-

ca, sino que exige planificación y nego-

ciación” (pág. 29). Siguiendo esta lógica, 

la cooperación debe ser entendida como 

fuente de incentivos para el desarrollo de 

intercambios políticos y sociales institu-

cionalizados. En este escenario, las insti-

tuciones fomentan la generación de un 

ambiente de participación y coordinación 

aunque, en ciertas ocasiones, son fuente 

de pugnas sociales cuando los negocia-

dores toman decisiones individuales y 

colectivas. La cooperación es así produc-

to de la complementariedad de intereses 

entre los participantes. Para alcanzar tal 

complementariedad las partes cooperan-

tes deben manifestar sus intereses, pues-

to que la ausencia de transparencia en el 

intercambio maniobraría en contra de tal 

objetivo (Jiménez, 2003). Al igual que la 

complementariedad, la reciprocidad se 

erige como un elemento fundamental y 

se asocia a la equivalencia de beneficios. 

No obstante, la existencia de ciertas asi-

metrías en las relaciones entre Estados 

da lugar a una falta de reciprocidad y, en 

consecuencia, a una notable desigualdad 

en detrimento de la cooperación. Para fo-

mentar tal cooperación en el sistema in-

ternacional es imprescindible contribuir 

con la otra parte, no solo por las ventajas 

que esto acarrea sino también por lo que 

significa el alcance y el goce de buenos re-

sultados para los agentes involucrados.

En definitiva, el institucionalismo 

neoliberal exhibe una renovada atención al 

papel de las instituciones y según los insti-

tucionalistas neoliberales, estas afectan las 

expectativas de los Estados y, del mismo 

modo, inciden en la conducta aun cuando 

no siempre logran los objetivos deseados. 

El neorrealismo estructural y 
la cooperación internacional

El contexto internacional que se da desde 

finales de 1970 propició el resurgimiento 

del paradigma realista, adquiriendo una 

fuerte relevancia en los primeros años de 

la década de 1980. La superación del Sín-

drome de Vietnam en la vida social y po-
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lítica norteamericana, unida a una política 

exterior ofensiva —afirmando nuevamente 

su presencia e intereses en el sistema in-

ternacional— como el creciente aumento 

de las disputas entre Estados Unidos y la 

Unión Soviética, caracterizaron  el contex-

to político. De esta manera, debido a tales 

mutaciones en el ámbito internacional, el 

realismo experimentó una reestructuración 

considerable dando lugar al neorrealismo.

En cuanto al análisis científico, el rea-

lismo y el neorrealismo presentan caracterís-

ticas comunes. Ambas corrientes caracterizan 

un mundo formado por Estados, en anarquía 

y conflicto. Los Estados son entendidos como 

actores racionales egoístas, movidos por in-

tereses contrapuestos. La fuerza y la segu-

ridad aún mantienen su relevancia, al igual 

que las distinciones entre política interna e 

internacional. Por consiguiente, continúa 

vigente también la ausencia de fe en el de-

recho internacional, las instituciones y las 

organizaciones internacionales. En suma, los 

principios morales no pueden aplicarse a las 

acciones del Estado ya que se mueven a partir 

de intereses, dejando de lado cualquier tipo 

de pauta ética o moral. Sin embargo, más allá 

de la existencia de puntos de encuentro entre 

el realismo y el neorrealismo, este último in-

corpora un mayor rigor científico, introduce 

influencias y condicionantes de la estructura 

sobre la conducta de los Estados. En contraste 

con los clásicos, acepta la presencia de nuevos 

temas, actores e incluso relaciones pacíficas y 

de cooperación, aunque solamente se abre a 

ellos sin abordarlos en profundidad.

Kenneth Waltz es considerado uno 

de los teóricos más influyentes del neo-

rrealismo estructural. En su Teoría de la po-

lítica internacional plantea su duda acerca 

de qué es lo que hace que unidades tan 

diferentes a lo largo de la historia tengan 

comportamientos similares, siendo el aná-

lisis de la estructura su respuesta.

La estructura es entendida como la 

variable interviniente entre las unidades 

y los resultados y cuenta con dos tipos 

de fuerzas: socialización y competencia, 

a las que denomina constreñimientos es-

tructurales (Waltz, 1988). Estas fuerzas 

van a desarrollar estructuras que recom-

pensen o castiguen las conductas que 

más o menos se adecuen a lo requerido 

para triunfar en el sistema, reduciendo 

la variedad de conductas y de resultados, 

igualando a los competidores. Más allá 

de que cada unidad puede comportarse 

como desee, los esquemas de conducta 

emergen y derivan de las limitaciones es-

tructurales del sistema. 

En lo que respecta a la cooperación 

internacional, el neorrealismo plantea que 

la estructura limita la cooperación ya que, 

al enfrentarse con la posibilidad de coope-

rar, lo que importa es quién ganará más. 

Si las ganancias se reparten desproporcio-

nalmente, un Estado puede utilizarlas para 

llevar adelante una política reservada a da-

ñar a otros. Waltz subraya que los Estados 

se preocupan por no tornarse dependientes 

de otros porque la elevada interdependen-

cia los vulneraría, y enfatiza que la incer-

tidumbre acerca de las futuras acciones 

o intenciones de los demás conspira en 

contra de las posibilidades de coopera-

ción (Waltz, 1988). Es decir, la corriente 

neorrealista expone que la cooperación 

es un problema ya que —inmersas en un 
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sistema anárquico— las unidades solo se 

preocupan por la supervivencia del Estado. 

No obstante, en términos de seguridad, la 

cooperación constituye una herramienta 

fundamental siempre que sirva para mini-

mizar el temor ante un ataque imprevisto, 

reforzando la colaboración entre Estados. 

En definitiva, Waltz exhibe una teo-

ría que da cuenta de la continuidad, de 

la similitud en el comportamiento de los 

Estados planteando la existencia de un sis-

tema internacional constituido por una 

estructura —que da forma y define— y 

unidades que buscan, como fin esencial, 

la supervivencia del Estado. 

Por último, en un intento de esta-

blecer comparaciones, cabe remarcar que 

el institucionalismo neoliberal comparte 

importantes aspectos con el neorrealismo. 

Las dos escuelas subrayan la descentraliza-

ción del sistema internacional y otorgan 

considerable relevancia al poder del Esta-

do. No obstante, mientras los neorrealistas 

se encargan de analizar los cambios pro-

ducidos en las capacidades de los Estados, 

los institucionalistas neoliberales recurren 

al estudio de las convenciones en la polí-

tica mundial que, a su entender, son tan 

relevantes a la hora de cooperar como la 

distribución de las capacidades. Por con-

siguiente, tomando en consideración tales 

argumentaciones, podemos deducir que 

en lo referente al entendimiento que am-

bas corrientes exhiben sobre la coopera-

ción como fenómeno internacional:

El neoinstitucionalismo trasciende al neo-

rrealismo; [puesto que] este último solo 

habla de una cierta coordinación entre 

Estados, es decir, solo hay un tipo de re-

lación en la que no existe la colaboración 

y reciprocidad entre las partes o elementos 

constitutivos de dicho concepto. (Jiménez, 

2003: 136)

El enfoque 
constructivista 
en las Relaciones 
Internacionales 
y la cooperación 
internacional
Mientras se llevaba a cabo el debate entre el 

neorrealistas e institucionalistas neolibera-

les comenzó a protagonizar la escena inte-

lectual una nueva discusión que giraba en 

torno al modo en que se estaba investigan-

do y teorizando en la disciplina. De ahí que 

el constructivismo encuentre sus orígenes 

en el debate entre racionalistas y reflectivis-

tas durante la década de 1980, reuniendo 

abordajes muy variados. Siguiendo la línea 

de Vitelli (2014):

Comenzó a tomar forma una perspectiva en 

el interior de la disciplina que sostenía que 

toda experiencia humana se encuentra me-

diada por el lenguaje y el contexto social, a 

partir de lo cual es el lenguaje el que da sig-

nificado al mundo y no al revés. (pag. 136)

Aunque el término “constructivismo” fue 

introducido por Nicholas Onuf, es impor-

tante subrayar que fue popularizado a partir 

de la publicación del artículo de Alexander 
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Wendt: La anarquía es lo que los Estados hacen de ella 

(2005)5. Allí, Wendt resalta que neorrealistas 

y neoliberales han basado sus análisis com-

partiendo premisas propias del “racionalis-

mo”, ofreciendo exclusivamente una visión 

conductista y no así del papel que desempe-

ñan las identidades y los intereses en la confi-

guración del comportamiento. Entendiendo 

que la discusión entre ambas teorías giraba 

en torno al hecho de que la acción estatal se 

encuentra condicionada por la “estructura” 

(neorrealismo) o por el “proceso” (neoli-

beralismo), su propuesta partía de la escasa 

atención que se le concedía a las identidades 

y a los intereses de los actores participantes, 

limitándose al análisis de cómo se conducen 

y a qué resultados llegan (Calderón, 2016).

La idea central del constructivismo 

plantea que los seres humanos viven en un 

mundo socialmente construido en donde 

se instituyen como los actores principales, 

producto de sus propias decisiones. En 

consecuencia, este mundo en construc-

ción se configura a partir de la presencia 

de “agentes”. El constructivismo establece 

que las relaciones humanas, al igual que 

las relaciones internacionales, son pro-

ducto de pensamientos e ideas y no así de 

condiciones materiales. Es así como “cada 

identidad es una definición inherente-

mente social del actor basada en las teorías 

que los actores mantienen colectivamente 

sobre ellos mismos, y cada uno sobre los 

demás que constituyen la estructura del 

mundo social” (Wendt, 2005: 8). 

5. Texto originalmente publicado en inglés en 1992. 

Los teóricos de esta corriente otor-

gan considerable relevancia al papel que 

cumplen las creencias intersubjetivas, de-

terminantes a la hora de definir el compor-

tamiento de los agentes. Además, destacan 

el modo en que se forman y se hacen efec-

tivas las relaciones mediante una interacción 

que “refuerza determinadas ideas sobre el 

otro y hace rechazar otras” (Wendt, 2005: 

14). Lo útil para esta corriente es la con-

cepción de las ideas entendidas en térmi-

nos de significados y entendimientos.

 En cuanto al análisis del ámbito 

internacional, los académicos del cons-

tructivismo establecen que la anarquía 

“juega un rol permisivo en las Relacio-

nes Internacionales entre los Estados” 

(Fagaburu, 2016: 18). Cuestionando 

los análisis racionalistas, Wendt (2005) 

argüía que “la autoayuda es una insti-

tución, no una característica esencial de 

la anarquía” (pág. 11). Esto evidencia, 

para Wendt, la necesidad de un análisis 

que centre su atención no tanto en las 

conductas sino en la formación de es-

tas. De ahí que para el constructivismo 

sea determinante analizar el papel que 

desempeñan las identidades estatales al 

definir los intereses de cada Estado. En 

otras palabras, las estructuras propias del 

ámbito internacional se instituyen como 

creaciones sociales que influyen en las 

percepciones de los agentes, de manera 

que las ideas y las normas influencian el 

comportamiento de los Estados. 

A todo esto, cabe remarcar que el 

constructivismo otorga considerable no-

tabilidad al rol de las instituciones, enten-

didas como “entidades cognitivas que no 
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existen independientes de las ideas de los 

actores sobre el funcionamiento del mun-

do” (Wendt, 2005: 9). Siguiendo este 

análisis, la incidencia de tales estructuras y 

la consecuente consolidación de la institu-

cionalización, propician la interiorización 

de nuevas identidades e intereses; pro-

vocando cambios en el comportamiento 

de las unidades estatales.  Por esa razón, 

lo que Wendt pretende con su análisis es 

contribuir al entendimiento de la inciden-

cia de las instituciones en lo que respecta 

a las identidades e intereses estatales, en-

tendidos estos como una variable depen-

diente específicamente de los procesos de 

socialización, de la construcción social. 

En cuanto al fenómeno de la coo-

peración internacional, según el cons-

tructivismo la concreción de este de-

pende de las prácticas intersubjetivas, 

determinantes de identidades e intereses 

a partir de la interacción. Los postulados 

básicos del constructivismo asumen que 

“los significados colectivos constituyen 

las estructuras en las cuales se organizan 

nuestras acciones” (Jiménez Gnzález, 

2003: 139). Es decir, mediante la inte-

racción recíproca se estructuran forma-

ciones sociales en las que se definen tales 

identidades e intereses que pueden dar 

lugar a la coordinación de acciones que 

motiven procesos cooperativos.

Los constructivistas insisten en la 

existencia de fundamentos morales que 

llevan a los Estados poderosos a colabo-

rar con otros. Por consiguiente, el rol que 

desempeñan los elementos solidarios y 

humanitarios es esencial para la óptima 

consecución del proceso cooperativo. En 

otras palabras, la cooperación es entendi-

da como un proceso voluntario que mo-

tiva a los Estados a ayudarse mutuamente 

con el fin de reducir las asimetrías y me-

jorar determinadas condiciones. Tal coo-

peración responde a una norma colectiva 

internacional —socialmente construi-

da— que premia a los participantes del 

proceso y “castiga”; aunque no sanciona, 

a los que la incumplen. En cuanto a las 

motivaciones de los Estados para coope-

rar resulta interesante remarcar que estas 

deben ser entendidas como producto del 

proceso de sociabilización e interacción 

entre los Estados, propiciando la confi-

guración de una identidad estatal y defi-

niendo la existencia o no, de intereses a 

la hora de cooperar. 

A todo esto, los supuestos construc-

tivistas aclaran la visión del modo en que 

se lleva a cabo la cooperación y destacan 

la notabilidad del papel de las institucio-

nes en tales procesos. El entendimiento 

del hecho de que las instituciones trans-

forman las identidades e intereses de los 

Estados y viceversa —forjándose una re-

lación recíproca—, como también la 

comprensión de la incidencia de las ideas 

socialmente construidas, constituyen he-

rramientas fundamentales a la hora de 

analizar la cooperación internacional bajo 

el lente constructivista. De esta manera se 

explicita que, para el constructivismo, el 

estudio de la incidencia —los efectos cau-

sales— de tales estructuras en la política 

de los Estados es tan relevante como la de 

estos en las instituciones al momento de 

explicar las transformaciones propias del 

sistema internacional.
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La cooperación 
internacional en 
materia de ciencia 
y tecnología 
La ciencia y la tecnología influyen fuertemen-

te en los asuntos internacionales. La interco-

nexión entre ambos campos crea nuevos ries-

gos e incertidumbres que alertan y ocupan a 

la comunidad internacional (Weiss, 2015). 

Uno de los académicos que se ha encargado 

de analizar la vinculación entre ambos cam-

pos es Charles Weiss quien subraya —en How 

Do Science and Technology Affect International Affairs?— 

la incidencia y la fuerte vinculación existen-

te entre la ciencia y la tecnología y la propia 

disciplina de las Relaciones Internacionales. 

Lo que hace es exponer los mecanismos más 

importantes mediante los cuales “la ciencia y 

la tecnología, combinadas con la economía, 

política, derecho y cultura, influyen en los 

asuntos internacionales explorando cómo 

esta interacción se desarrolla en una variedad 

de contextos” (Weiss, 2015: 411). De acuer-

do con Weiss, la ciencia y la tecnología, en 

estrecha conexión con las relaciones interna-

cionales, puede considerarse: un modificador 

y elemento clave para el juego entre las po-

tencias, una fuente de riesgos que requiere la 

preocupación de la comunidad internacional, 

un instrumento de política exterior y —en 

consonancia con los fines de este trabajo— 

un tema central en los proyectos cooperativos 

que determinan los intereses estatales en el 

ámbito de la diplomacia (Weiss, 2015). 

Sin embargo, más allá de las importan-

tes vinculaciones que se explicitan, no se per-

cibe un interés relevante en torno al análisis 

de la ciencia y la tecnología desde el propio 

ámbito académico de las Relaciones Inter-

nacionales (Weiss, 2012). Si la atención que 

recibe la ciencia y la tecnología es mínima en 

los programas académicos de esta disciplina 

es esperable que la teorización en torno al 

fenómeno de cooperación internacional en 

ciencia y tecnología no sea tan importante en 

términos numéricos. “Los científicos sociales 

[...] a menudo se dieron cuenta de que su en-

trenamiento —y de hecho su socialización— 

con demasiada frecuencia había descuidado la 

dimensión tecnológica de los problemas con 

los que estaban tratando” (Weiss, 2012: 129).

Partiendo del hecho de que la ciencia 

y la tecnología constituyen un tema central 

en la promoción de procesos cooperativos 

resulta útil ahondar en las características 

propias de la cooperación internacional 

en ciencia y tecnología en sentido estric-

to. Con el objeto de ofrecer una clara de-

finición de este fenómeno, es importante 

subrayar que puede interpretarse como un 

ámbito en el que tanto la dimensión local 

como internacional se integran. En opinión 

de Sebastián y Benavides (2007):

La cooperación científica y tecnológica 

internacional integra un conjunto de ac-

tividades que, a través de diversos actores 

—individuos, grupos de investigación o 

instituciones de diferentes países—, y de 

múltiples instrumentos, implican una aso-

ciación y colaboración para la consecución 

de objetivos acordados conjuntamente, así 

como para la obtención de un beneficio 

mutuo en el ámbito de la investigación, el 

desarrollo científico y tecnológico y la in-

novación. (pág. 49)
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Las actividades se llevan a cabo entre actores 

de diferentes países que buscan a través de la 

política científico-tecnológica promover sus 

capacidades y objetivos a partir de una pro-

yección internacional en la materia, de atraer 

socios en el exterior y de desarrollar diver-

sas actividades de cooperación internacional 

(López, 2017). Por consiguiente, en cuanto 

a los participantes, este tipo de colaboración 

cuenta con la existencia de una multiplicidad 

de agentes y actores. Tanto los organismos in-

ternacionales como los gobiernos, universi-

dades, empresas, centros de investigación, y 

demás organizaciones del sistema nacional de 

innovación, se instituyen como integrantes 

necesarios para su óptimo desarrollo (Sebas-

tián y Benavides, 2007).

Mientras los gobiernos se encargan 

de crear marcos favorables para tales pro-

cesos cooperativos, las instituciones en 

conjunto se desempeñan en actividades de 

fomento y ejecución. En este punto, resul-

ta importante hacer hincapié en el papel 

que cumplen los investigadores y los gru-

pos de investigación al otorgar relevancia 

a la cooperación informal (Sebastián y 

Benavides, 2007)6.

En cuanto a las diferentes modalida-

des a partir de las cuales se llevan a cabo 

tareas concernientes a la concreción de los 

procesos cooperativos, Sebastián y Benavi-

des (2007) destacan: 

6. “Aquella que no se realiza en el marco de convenios 

o programas formalizados, sino que se fundamenta 

en las relaciones entre los investigadores y se financia 

a través de los recursos de los proyectos en los que 

participan cada uno de los grupos” (Sebastián y 

Benavides, 2007: 97). 

La organización y gestión de los Sistemas 

Nacionales de Innovación, el intercambio 

de información, la formación y especiali-

zación de investigadores, la movilidad de 

investigadores, infraestructuras para la I+D, 

actividades de Investigación científica y de-

sarrollo tecnológico y actividades de difu-

sión y transferencia tecnológica. (pág. 98)

A todo esto, cabe subrayar que la coopera-

ción científica dista de tener similitudes con 

la cooperación tecnológica. Mientras la pri-

mera incorpora la cultura de la cooperación, 

la segunda “tiene una naturaleza restringida e 

incluso secreta, se movilizan recursos finan-

cieros mayores, la propiedad y la explotación 

de los resultados están claramente estableci-

dos y requieren un cuidadoso análisis de los 

impactos de los resultados” (Sebastián, 2009: 

1132). No obstante, las modalidades existen-

tes en ellas son, en algunos casos, semejantes 

como consecuencia de la analogía de los obje-

tivos y la naturaleza propia de la cooperación.

Del mismo modo que la coopera-

ción científica cuenta con diferentes tipos 

de modalidades, en lo que respecta a la 

cooperación tecnológica se incluyen: “el 

suministro de información y vigilancia 

tecnológica, la asistencia técnica, los pro-

yectos de desarrollo tecnológico, los pro-

yectos de demostración, los proyectos de 

transferencia de conocimientos (“know 

how”), licencia de patentes y los servi-

cios tecnológicos” (Sebastián y Benavides, 

2007: 100). Sin embargo, cabe destacar 

que a pesar de que la evolución de las 

modalidades de producción del conoci-

miento se configura a partir de la interna-

cionalización, las limitaciones y amenazas 
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igualmente se perciben. En palabras de Se-

bastián y Benavides (2007):

Las principales amenazas se centran en la 

utilización de la internacionalización como 

una nueva forma de colonización, a través 

de la utilización de las capacidades de in-

vestigación de otros países en detrimento 

de su función como generadores de cono-

cimientos y tecnologías prioritarios para el 

desarrollo del propio país. (pág. 88-89)

Este tipo de colaboración puede interpretarse 

como un ámbito que exige, para su óptimo 

desarrollo, la existencia de cierta simetría en-

tre los asociados, el reconocimiento y con-

fianza mutua, la percepción de beneficios y la 

definición de metas compartidas sin plantear 

la supremacía de un objetivo por encima de 

los intereses de cada Estado ya que este tipo 

de cooperación “responde al interés estatal de 

incrementar las propias capacidades del país, 

considerando al conocimiento como recurso 

de poder” (Kern, 2009: 5).  

Conclusiones
Este trabajo ha buscado realizar un reco-

rrido por los supuestos centrales del idea-

lismo, del realismo y del constructivismo, 

con el propósito de explorar la concepción 

que estos exhiben respecto a la coopera-

ción internacional. Particularmente, se ha 

buscado indagar en la esfera de la ciencia 

y la tecnología, marginada en los análisis 

de Relaciones Internacionales. Para ello, fue 

necesario describir y contextualizar cada 

uno de los enfoques teóricos mencionados, 

así como sus reformulaciones.

Retomando las consideraciones teó-

ricas más actuales y centrando la atención 

en los entendimientos que las teorías de 

las Relaciones Internacionales exponen, 

puede advertirse que más allá de que exis-

te cierta teorización en torno a la coopera-

ción internacional, los enfoques descritos 

no abordan en profundidad el estudio de 

la cooperación internacional en ciencia y 

tecnología. Presentan herramientas teó-

ricas que brindan cierta idea general del 

entendimiento que existe en torno a fenó-

menos cooperativos, pero sin profundizar  

en el análisis de la ciencia y tecnología 

como elemento clave para el desarro-

llo de las naciones. De ahí que podemos 

conjeturar que mientras el neorrealismo 

consideraría al desarrollo de la ciencia y 

la tecnología como un recurso de poder 

esencial cuya incidencia determinaría el 

rol que cumplen las unidades en el siste-

ma y la naturaleza propia de la estructura 

internacional, el neoinstitucionalismo fi-

jaría su atención en las relaciones econó-

micas entre los Estados y la incidencia de 

las instituciones y los actores no estatales 

en la configuración de la política interna-

cional.

Por consiguiente, mientras los neo-

rrealistas entenderían la evolución del ám-

bito científico-tecnológico en términos de 

poder puramente materiales (tecnología  

bélica-militar), los neoinstitucionalistas libe-

rales desplazarían “el centro de atención hacia 

tecnologías no militares que tienen además 

un efecto positivo para la interconexión e in-

tegración global” (Kern, 2009: 9). 

De este modo, los institucionalistas 

neoliberales no reducirían el entendimien-
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to de la tecnología a un recurso basado pu-

ramente en el poder, sino que se lo consi-

deraría un nexo entre los actores estatales 

y no estatales integrantes del sistema inter-

nacional, constituyendo algo más que un 

instrumento de política exterior orientado 

a maximizar el poder, erigiéndose como 

una herramienta fundamental destinada a 

posibilitar la circulación de información y 

dinamizar los procesos de comunicación. 

De todo esto, puede deducirse que 

el realismo y sus reformulaciones no cree-

rían en la posibilidad de una cooperación 

científico-tecnológica entre los Estados 

puesto que constituiría, en definitiva, un 

ámbito más de competencia. Es decir, si 

tenemos en cuenta que la corriente realis-

ta subraya la inexistencia de una armonía 

de intereses entre los Estados, una coope-

ración en ciencia y tecnología no tendría 

razón de ser —excepto que propicie una 

acumulación de poder— porque los ob-

jetivos planteados respectivamente en po-

lítica exterior no motivarían el alcance de 

beneficios mutuos. Por su parte, tanto el 

idealismo como el institucionalismo neo-

liberal entenderían este tipo de coopera-

ción como una instancia que motivaría la 

coordinación de políticas a partir de las 

voluntades estatales, dando lugar a una 

cierta armonía de intereses entre los Es-

tados y la búsqueda de beneficios comu-

nes, reivindicando el considerable rol de 

las instituciones como elementos clave y 

necesarios para este tipo de cooperación.

En cuanto al análisis constructivista, 

establece que los Estados serán motivados o 

no a concretar procesos cooperativos a tra-

vés de la definición de las identidades e in-

tereses, producto de la interacción recíproca 

entre las unidades estatales. De esta manera, 

“las identidades estatales definen entonces 

a cada Estado y posibilita el hecho de que 

estos puedan tener intereses diferenciados” 

(Fagaburu, 2016: 18). Por lo tanto, serán 

tales identidades e intereses —socialmente 

construidos— los que definirían las motiva-

ciones de los Estados a la hora de cooperar 

en el ámbito de la ciencia y la tecnología.

 La relevancia que adquieren las 

identidades en la teoría constructivista 

nos permitiría, de acuerdo con las finali-

dades de este trabajo, edificar un puente 

entre la ciencia y la tecnología y la política 

exterior, tomando en consideración que 

esta última es producto de los procesos de 

interacción que definen tanto los intereses 

estatales como el grado de motivación de 

los Estados en lo que respecta a la concre-

ción de la cooperación científico-tecnológica 

en el ámbito internacional.

Finalmente, resulta útil aclarar a modo 

de reflexión que, a pesar de que se hace evi-

dente la marginalidad del campo de la ciencia 

y la tecnología dentro de las Relaciones In-

ternacionales y tomando en consideración la 

fuerte interconexión existente entre el campo 

científico-tecnológico y la propia disciplina 

académica, el objeto de este trabajo ha sido mo-

tivar la vinculación entre teorías con el fin de  

determinar los entendimientos que respec-

tivamente exponen a la hora de hablar so-

bre este tipo de cooperación en particular.  

A partir de esto, la propuesta es explorar y 

aprovechar las herramientas que la disciplina 

trae consigo en vistas de consolidar el análisis 

de la ciencia y la tecnología en las Relaciones 

Internacionales.
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